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POSESIONES PORTUGUESAS 
EN ÁFRICA. 

De liocbo ocupan e» el Africi Occídmiial 
Cabiild, Angoli», Btíiigiiela y Mossainedes y 
en í.i Orienlil .Müzainljique, Soíila y la b.iliia 
dií Dei.ijjoi, donde está situado Lorenzo Mar» 
ques. 

Las lazones en que fundau su deiedio son 
los descubrimientos y exploi aciones que 
desde los siglos XVI y XVÍI han realizado en 
aquella parle del Afriu!), En 1624 Luis Maria­
no, viajero portugués, en una carta escrita 
,en Tele habla del lago Nliiasa y describe el 
río Claré: en 1365 ülro explorador portugués 
Manuel Cliodino refiere que los portugueses 
navegaban por QI citado rio y por iiquiji gran 
lago, y aun nos habla de un mapa, Irazadu 
por uno de su nación, que vivió muchos años 
en aquellas regioneŝ . 

Francisco de §ous4, en na libro escrito en -
1695, afirma qiie todas las tierras que, sé 
exiieiid«R h.̂ sia ;jojs üQn(ini;$ del país ftiu-jiv¡., 
el c\ixrile^a U>t»u la VilU dé Te î perlencicían 
á reyes y caciques que hablan prestado home­
naje á los portiigueses. ^ 

Por el Ghiré los portugueses subieron has 
ta el gran lago, ya á mediados del siglo 
XVÜ, y todos los territorios compj'jsndidô  
eulf-e *ei f̂ hinsa y 4l Zambese pertenecían á 
jefes qiie eran vasallos de Parlugül. Antes que 
nadie k^fíortugueseiiBdicAi'ontlici^ ti^. y 
lago como «1 mejor .camino para llegar ul 
cenlio,del África. 

Por esta razón no se concibe coitío Uviiígs-
ton«, el gran explorador escocés, se'atreviese 
á;^fijma^4«|ejd Nliiasa y las L'flaf»tá8 Idel 
CIIIJFI (mea t̂oaádtis por inis Marimtó) eran 
ig l̂OfllíiijtS,̂  les portugueses. 

Sir Bicardo Buitoii, el grao viajero y filó­
sofo ,p!0rttt8#sj eiha en ear̂ i &^iivingston© 
SU iigípertíonable olvido» diciendo que se vé 
obligado áretionocer euáii injusto fue para 
e>a tan pequeña como heroica nación que 
de cubrió' a Europa un nuevo camiiiO para 
el Oriente. Haceí mentón de las expedicio­
nes portuguesas^ añade, le produce el efeclo 
de lina capaf encarna^. 

Está fuei:£i <î  dttda que (¡^-doso, y muchos 
otros porUtgu'eses en éste siglo, llegaron al 
Nhiasa antes que el viajero escocés, y que 
cuantos europeos han querido internarse en 
el África se han visto obligados á solicilar el 
apoyo do los portugueses. 

Hasta ahora nación alguna había disptita-
do á Portugal el dominio histórico que viene 
ejerciendo en el África des^e é! Lago líhiasa 
á la viUa de T«l«i. Eñ virtud di la Conferencia 

, de Berlín ia«ron reísonoiefdííé̂ y'BOnM '̂tt&bs 
sus derechos, puesto que la ocupación por­
tuguesa no puede ser mis visible ni mani< 
fiesta. 

Los ingleses ba'ee ya algún tiempo que 
intentan desposeer á Portugal de sus terri­
torios africanos. Luchan en el centro del 
África encontrados intereses. Portugal anhela 
enlazar sus colonias de AngoLi y la Benguela 
con sus posesiones de Moza'mbique; h, esta 
política obedecen tpJa^ sus exploraciones y 
el gran proyecto dé ferrocarril llamado de 
hovtnio Marqués. \ •. . 

íngl^lerra por. otro, ladq quiere solidar su 
posiaón' en el África Sepl^^ion^i. , T i ^ 
allí un enemigo terrible, el Transvaal, ba« 
bita49 por los i^ídc^a|}l^,jig«|̂ ffi,, .que. no 
Itace'muchos aJi|9,d(»r|-qté 4 Jpf!. inglesfl& y 
cpnsiguió eitgirse e|̂ '̂ep^bjica. Irf convicpe, 
P^% IMl^etra cftgjr al indómito Tratis-

vaal dé colonias inglCíias para reducirlo á la 
obediencia, y amenazándolo, como lo ame­
naza por el Sud, desd« el Cabo pensó en 
apoderarse de la bahía de Lorenzo Marqués 
que se interna como cuña en el Transvaal. 

Los poí̂ lugueses hacía ya más de tres 
siglos que habían tomado posesión deTKino 
•punto, y ante el Jespójo, protestaron indig­
nados, consiguiendo que la solución del 
litigio se confiara al arbitraje del general Mac 
Mahón. 

En 1«75 el presidente de la República 
francesa decidió á favor de Portugal el dere­
cho á la pose.«iión de la bahía de Lorenzo 
Marqués. 

Dcisde entonces, los portugueses aleccio-
'nados por la experiencia, dedicaron lodos 
sus esfuerzos á labrar la prosperidad de 
Üquelia colonia que ha progresado extraor­
dinariamente durante estos últimos años. 

Los ingleses nO perdonan á los portugueses 
lus .empatias que han logrado inspirar á sus 
vecinos del Transvaal. Estas buenas ̂ disposi* 
clones de los boeî  hacia los portugueses mo­
tivaron las negociaciones sobre la, construc­
ción de un camino de Jiietro entre Lorenzo 
Marques y Píétoria, capital de aq̂ jetlla Bepú-
bíicit̂  rtegociacionea que se entablfron eh 
1B76, proééijíéridóse desde luego á los estu­
dios déla línea, que mostiaron la fi'.cilidad de 
esta construcción. 

La anexión del Transvaal á Inglaterra, 
impidió la realización de este pfoyecto, 
que Se puso de nuevo en plrnta, después de 
la guerra que vallóla independencia de Triins-
váal. 

Inglaterra, bajo todos pretextos, ha intenta­
do impedir la terminación de este ferrocarril 
tan contrario á sus proyectos do dominación 
en África. 

Y siempre tenaz en sus proyectos, deseando 
apnixímarse al TraijSVaal» _vij?|)do que flO po­
día hacerlo por lî jCO»moÍiiî ÍjHenlado por el 
ihlerior. 

Los discui'sos en el Parlanoenlo y los artícu­
los de la prensa, vienen i:eve)ando hace tiem­
po los propósitos de apoderarse de la regjón 
de Zambese. 

Obedeciendo á este plan, comenzó In­
glaterra proclamiindo su protectorado sobre 
el Mi'tabelé, situado al Sud del país dé los 
Makoloios, luego recurrió á la formación 
de la Grande Compañía de los Lagos, con 
facultades excepcionales, y por último ha 
aparecido dueña del tenitoiio de los Mako-
lolos, disputando su paso á los portugue­
ses. 

En virtud de su protectorado sobre el Ma-
tabeland, se ha considerado dueña de toda la 
reglón. qu& tiene por límite al Norte, el río 
Zambesé< 

Sabido es que Serpa Pinto estaba con una 
expedición enZurÜboyestudiando nn pfoyecto 
de ferrocarril, se vio hostilizado cruelmente 
por losmakololos, viéndose obligado á impo­
nerles duro castigo. 

Entonces fue cuando Inglaterra, que de­
ja morir á centenares sus pobres de Lon­
dres, apareció como defensora de 1os sal­
vajes. 

Nada menos.que arbolaron éstos la bande­
ra inglesa, cuando se vieron atacados por los 
portugueses, pero resulta que dichas bniíde-
ras fueron llevadas alli por un agente inglés 
do K Compañía de los Lagos, quien p*'t'i po* 
deí transitar énCré ios makefolos,sbficiló pro­
tección d« Ifig autoridades portuguesas de Mo­
zambique. 

SerpaiKntci'no hiz» mSs qti6 someter á los 
j-ebaldésmakoldlos;^eftfo^iéñdo cói) eíiérgía 
la .antigua Sf^aníii d(í-'Pbi't̂ |j>d, '̂ rslia'nda 
eon ello un verdadero servicio á los mismos 

ingleses, de los cuales conserva honrosos do­
cumentos que dará á conocer á su llegada á 
Portugal, 

Inglaterra aparece, pues, sin derecho algu­
no, dueña délos territorios de Matebeland y 
del reino de los Makololos, enclavados en los • 
domiiiios portugueses, pretendiendo Mlender 
su protectorado que tiene aires de conquis­
ta, hasta las orillasde Millasa, tal vez soñando 
en lo porvenir abrir la comunicación entre el 
Sudan y las posesiones del Cabo. Ya loa mi­
sioneros portugueses en el siglo XVII, inten­
taron llegar á las puertas del Mar Rojo, domî  
nado entonces por los turcos, por medio de 
la navegación del Nhiasa. 

Los portugueses mientras tanto redoblan su 
actividad, ganan cada día mayor prestigio 
entre los indígenas, fundan nuevas estaciones 
y cuentan en África con una legión de geógra­
fos y exploradores que mantienen sus anti­
guas gloriosas tradiciones. 

Los ingleses no han descubierto en África 
ni uu soto palmo de terreno y todo cuanto 
poseen lo lian adqnirido por la violencia ó p«r 
concef̂ oî s raes é menos i^luntarias. l!n 
Mirto s»W»M«ioî a!e»:rocorreB torfâ el Afriw, 
bu&candid vt |̂aiio$f aiî  la ^dM ún Ínflate* 
rr^; |»s (ri^S:que toait«cddido4 sus prelu­
siones, «n breve se, arrepentirán, prefiriendo 
la soberanía de Portugal, á quien respetan y 
esliman hace tres siglos. 

Un regalo á Portugal. 

Nuestro colega J?/ J)ta publica ia si­
guiente carta: 

Sr. director de £•//)»»: 
Mi distinguido amigo: El reciente atro 

pello ql*e Inglaterra ha inferido a Portugal, 
valiéndose de la debilidad relativa de esta 
nación, me indignó profundamente y me 
íMz& '̂recórdafrtítia vez' más, la gratitud 
qtíé todo buen español debe á Ips ingleses 
f lo obligado que estañaos á ntianjfeslársela 
én óuanló se presenta cualquier ocasión 
oportuna. 

Como prenda de esa gratitud, se me 
ocurrió que podía regalar á Portugal uiia 
Memoria en que desciibo un buque sub­
marino que me parece más práctico que 
los ensayados hasta ahora; y me apresuré 
"i seguir el camino que consideré más 
natural para hacer mi ofrecimieulo; pero 
razones de índole internacional, que deisde 
luego aprecié cuando me fueron expuestas, 
y cuya enumeración huelga en eŝ ta carta, 
me convencieron de que había de seguir 
otro, y por eso rae he atrevido, á molestar^ 
le, esperando que 'la publicidad de este es­
crito pueda>e(kindéír en b^eficio d̂é la 
aceptación de mi oferta. 

No es que yo crea, Sr. Director, que si 
mis cálculos no me engañan y el buque 
submarino que he estudiado resulta en la 
práctica con las coadiciones que le alribu 
yo, ya se habrá salvado para siempre Por­
tugal; pero como esta nación se propone 
aumentar patrióticamente cuanto pueda su 
escuadra y la suscripción abierta al efeclo 
está dando buenos resultados, me parece 
que Té convendría con.struir unos cuatHt^ 
buques submaiínos, y le ohtzco désiirt^-
resadataiétite el fruto dé;mis trabajos acer­
ca de éstos. 

Usted, que me conoce, sabe que mi ca­
rrera es suficî 'Qf,. gari^lja. j^ajr^, dsir as­
pecto de serieduií á mi ofrecimiento, que, 
uoa vez estudiado, podrá ó no ser admití 

do; pero que no temo me deje en ridículo, 
por haberme asesorado, prudentemente, 
de personas quo vale» mucho, qu'i enlien-
de» ló suficiente eu los diversos proble­
mas que en sí lleva el da la navegación sub­
marina 

Quisiera que constase que no creo ha­
ber resuallo de original manera! ninguna 
Cuestión trascendental, porque dado el es­
tado que lian alcanzadolas ciencias aplica­
das, cualquier modiauíu qne estudie con 
fe y const mcia, puede encontrar una so­
lución al problema de la navegación sub­
marina; y asi como aquel sabio demostra­
ba el movimitíuto andando, yo depíiueslro 
mi aserto entregando una de lus miichas 
soluciones, nada misteripsas |ii sob4'oaatU' 

. rales, que el roíorido problema tiene.. 
Esperando que pste ofrerimieuto sea 

tomado en cuenta por alguien en PorUigal, 
y dáudole anticipadamente las gracias por 
ia inserción de esta carta, queda suyo ufec-
tíshno amigo 

Q. B. S. M., 
N. N., 

ingeniera. 
Madrid 20 Enero 1890. 

llarie<)rtíre?. 
Soluviióu á la charada inserta en el Nciiite-

ro anterior. 
ALARACA 

CharHda 
Es p r i m a t r i s personaje 

de una ñ'ibula famosa, 
es la p r imera una letra, 
y p r i m a s e g u n d a otia. 
Un bueii espacio de tiempo 
indica ej todo [no es broma 
soy hombre que nunoa miente 
y el eng.iQar me abochorna! 

G. S. J 
La solución en el número próximo. 

LA. MANTILLA ESPAÑOLA 

Cuenta la fábula que paseando Nuestro 
Señor Jesucristo en sus buenos tiempos por 
las costas españolas, se encontró con un 
hombre de extraordinaria hermosura que llo­
raba amargameple la pérdida de su adorada 
madre. 

Jesús al saber la causa que motivaba su 
quebranto le prometió mitigar en gra» parte 
I» pdna qué le embargaba, dándole por com 
pañera de su vida una mujer de sin igual vir* 
tud,' gr»dia y belleza, que compartiese con 
él todas sus alegrías y lodos sus dolores: al 
decir eslo arrojó una formidable» piedra sobre 
el cristal del liquido elemento, que al eentirse 
herido se revolvió bruscamente sobre su 
seno vomitando multitud de espuma b^oca 
como la nieve y rizada como laŝ  ondas, del 
trasparente río. 

De ella, como visión fantástica, surgió una 
muj'U'de enirantidora belleza coronada con 
las voluptuosasrondas déla áurea espuma que 
te sirlvió'Je seno, cayendo en graciosas bljon-
das sofirftsus negros cabellos y torneada cin­
tura contribuyendo de este modo ódarle. d|o-
b!e belleza, gracia y donaire. 

Así Cuenta la fábula el origen de la mujer 
española. 

La mantilla de encaje nació con ella, y t^e 
- tr«smitiéndose de geiiéraciánen |;éneraciÓn 

hasta nuestros días. 
Ella ha sido siempre el símbolo del amor̂ á̂ 


